SABADO SANTO

EL AMOR QUE DA LA VIDA
1. INTEGRA
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Objetivo específico: 
Descubrir el sentido de la resurrección de Jesús y promover que este acontecimiento pascual sea para todos, un signo de vida y esperanza.
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Material:


     - Preparar con anticipación el monólogo de Cristo.

     - Sábana o vestuario en color blanco para el intérprete del monólogo.
                 - Grabadora y música instrumental

                 - Biblia

Tiempo aproximado: 40 minutos
Nota: Es importante preparar el monólogo con anticipación. 
Dinámica: “MONÓLOGO DE CRISTO”
Instrucciones:

Escribir en un papel bond o paleógrafo oculto (donde no se den cuenta las personas) el monólogo para que quien lo interprete no se le olvide. El monólogo debe ser expresivo (como una poesía).
Durante el monólogo se puede pone  música instrumental de fondo.
MONOLOGO
JESUCRISTO: Esta tarde (o noche) quiero platicarles sobre mi resurrección. Fue un acontecimiento central en mi vida y en la de ustedes. Yo estaba seguro que después de aquel viernes en el Gólgota, mi vida no estaba destinada al fracaso sino al triunfo; porque el amor es vida y la plenitud del amor es la vida de Dios. 
Por eso, a los tres días de la crucifixión, mi Padre Dios no me abandonó a la muerte sino que me resucitó de entre los muertos llenándome de su vida y dándome una plenitud humana inimaginable.

Mi Resurrección es un hecho real, histórico. Y ¿qué quiere decir que resucité? Pues quiere decir que estoy vivo para siempre. Mi cuerpo pasó de la muerte a una vida más allá del tiempo y del espacio. Que estoy Resucitado quiere decir que soy un hombre "glorificado", que veo ya a Dios cara a cara, como El es, que no volví a la vida de este mundo ni con el cuerpo mortal de antes, porque mi cuerpo no es corruptible, ya no puede morir. Que estoy resucitado quiere decir que, por ser Hijo de Dios, estoy de una forma nueva en la gloria del Padre, la que tenía junto a Él; ahora estoy en la plenitud de mi naturaleza divina y humana.
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Yo ofrecí a mis discípulos varios signos de mi resurrección. El primer signo fue mi "sepulcro vacío". Este signo no obligó a nadie a creer, y por eso los que no creían en Mí dijeron que mis discípulos se habían robado mi cuerpo. El signo más importante fueron los encuentros personales y colectivos con mis discípulos donde les di pruebas de que era el mismo de antes, el crucificado. Por eso algunos de ellos pudieron escribir que tocaron mis llagas, que cuando partí el pan hice los mismos gestos que hacía antes, que sintieron que yo era de carne y hueso.

También les di otros signos en donde les hice ver que soy el mismo pero no igual, porque estoy glorificado. Por eso también escribieron que no me reconocieron a pesar de haber estado platicando con ellos; que estaban las puertas cerradas y que me hacía presente; que me dejaba ver cuando Yo quería y de los que quería.

Algunos, a pesar de los signos, seguían dudando. Los signos de mi Resurrección son signos que podían fortificar la fe del creyente, pero no violentaban al incrédulo. Son signos que transformaron de una forma maravillosa e innegable a Pedro y a Pablo en su conducta, y que hicieron que todos mis discípulos estuvieran dispuestos a testimoniar mi resurrección con su vida. Pero debe quedarles claro que no es la fe de ellos la que inventó mi Resurrección, sino mi resurrección la que hizo crecer la fe de ellos. Mis apariciones no son prueba de mi resurrección, sino signos porque mi resurrección está más allá de lo que el ser humano puede experimentar. Pero, como dije a Tomás, feliz el que cree en Mí sin haberme visto; feliz el que cree en Mí sin necesidad de signos...

(Jesucristo sale del escenario. Se sube el volumen de la música)

El animador pregunta

 ¿Qué fue lo que más les llamó la atención?

 ¿Cómo entiendes la Resurrección de Jesús?

 ¿Cómo jóvenes, cómo participamos nosotros de su resurrección en medio de la realidad juvenil que nos toca vivir?

2. MIRA
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Objetivo Especifico.
Que el joven después de haber reflexionado sobre la resurrección de nuestro Señor, pueda identificar los rasgos que acompañan a los testigos de Cristo Resucitado.
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Material.




- Documento de trabajo No. 6 (En hojas de colores)



- Cinta adhesiva.




- Plumas 

Nota: La cantidad de colores en los que se sacará el Documento de trabajo No. 6, 

dependerá del número de equipos que se quiera formar para esta dinámica. 
DESARROLLO DE LA DINÁMICA
1. Entrega a cada joven una copia del Documento de trabajo No. 6

2. Pídeles que se coloquen la hoja, adherida con cinta en la espalda.

3. Deberá de buscar 12 jóvenes y preguntarles, ¿Qué característica debe de tener un joven que cree y vive la resurrección de Jesús? Y le pedirá que se la anote en la espalda.

4. Cuando hayan terminado, pídeles que busquen a aquellos que tiene el mismo color de hoja y compartan respuestas con sus compañeros. 

5. Posteriormente, invita a los jóvenes que vuelvan a tomar su lugar para escuchar el siguiente tema.
3. ESCUCHA
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Si Cristo no resucitó nuestra fe no tiene sentido 

1cor 15,14
a. EL HECHO DE LA RESURRECCIÓN.

Después de la muerte de Jesús los apóstoles, presos del miedo y de un profundo sentimiento de fracaso, se dispersan y vuelven a sus actividades que tenían antes de conocer a Jesús, poco tiempo después éstos hombres se reagrupan y salen a las calles de Jerusalén, proclamando una noticia asombrosa: Dios ha resucitado al que fue Crucificado.

Ellos afirmaron que el mismo Jesús que conocieron y que había sido crucificado en la cruz está vivo, porque se les ha aparecido y lo han visto (Mc 16, 1-8; Mt 28, l-10; Lc 24,1-12; Jn 20,11-18)

¿Por qué estaban convencidos de que Jesús que había muerto volvía a estar vivo? Los evangelistas nos ofrecen dos razones:

1. Encontraron vacía la tumba de Jesús

2. Lo han visto después de su muerte

El argumento definitivo para afirmar la resurrección de Jesús se basa en las apariciones del mismo Jesús a su comunidad de discípulos. Los evangelistas narran estas apariciones cómo una presencia real y hasta carnal de Jesús: come con ellos, platica con ellos, les muestra las llagas los discípulos que lo vieron tenían la seguridad de que no era un espíritu o un ángel.

El que murió y fue sepultado era el mismo que resucitó. Las apariciones por tanto, no son una invención. Jesús efectivamente fue visto por los suyos, los que le conocieron y convivieron con él. Y son éstos los que aseguran con fe y valentía el hecho de la resurrección. Un hecho incuestionable.

B. LO QUE SUCEDIÓ EN LOS DISCÍPULOS

Los discípulos nunca hablaron de la resurrección como solo un acontecimiento, sino como un encuentro con El resucitado.

¿Qué fue lo que sucedió en ellos?

El encuentro con Jesús resucitado transforma sus vidas, afectando la totalidad de sus personas. Dejan atrás el miedo y se llenan de valor en vez de huir se reagrupan y le hacen frente a lo que estaban en contra de Jesús y de ellos. Ahora predican la resurrección sin importarles la persecución, la cárcel o el martirio.

Comprenden plenamente el misterio de Jesús. La luz de la pascua ilumina la vida terrena de Jesús y ayuda a los discípulos a tener un conocimiento más completo y más profundo de su Maestro, ya que descubren que él es el Mesías esperado, el Hijo de Dios, el Señor de la vida y de la muerte.

Son llamados a ser testigos del Resucitado. Los encuentros de los discípulos con Jesús resucitado terminan en una llamada a la evangelización. Los discípulos son conscientes de que se les ha encomendado una misión: anunciar la Buena Nueva de Cristo, es decir, ser testigos del Resucitado.
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C. LO QUE SUCEDIÓ EN JESÚS.

Jesús no revivió, Jesús resucitó. 
La resurrección de Jesús no es un retorno a su vida anterior. No es lo mismo resucitar y revivir.
Revivir es volver a la vida que se tenía antes de la muerte para volver a ser otra vez un hombre mortal. Esto es lo que ocurrió en el caso de Lázaro que revivió.

Resucitar, en cambio, es vencer definitivamente a la muerte y escapar ya para siempre de ella. Este es el caso de Jesús.

Jesús resucitado no es un fantasma.

La resurrección de Jesús, en segundo lugar, no es una supervivencia de su alma inmortal sino la entrada a la vida eterna de su cuerpo y, por tanto, de toda su humanidad. Consecuentemente, Jesús resucitado no es un alma inmortal o un fantasma. Es un hombre completo - con su cuerpo - que está vivo y que ha sido liberado de la muerte.
¿Y qué fue, entonces, lo que sucedió en Jesús? Jesús pasó de una situación existencial a otra. Su cuerpo pasó del estado de muerte a otra vida más allá del tiempo y del espacio. Por la resurrección, la humanidad de Jesús se introduce gloriosa en la comunión de la Trinidad de Dios.

D. UNA FE NUEVA EN LA VIDA DEL SER HUMANO

La resurrección de Jesús nos descubre que el sufrimiento, el dolor, la injusticia, la opresión y la muerte, no tienen la última palabra.

La historia del ser humano tiene…

Una meta: la Resurrección. 
En el Resucitado se nos descubre el sentido último de la historia humana.

Una nueva fuerza liberadora. 
La fe en el Resucitado es fuente de liberación individual y colectiva.
Una fuerza resucitadora del amor. En la resurrección de Jesús descubrimos la fuerza resucitadora del Espíritu y del amor.
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E. CREER HOY EN JESÚS RESUCITADO.

La Resurrección de Jesús es el hecho más importante de toda la historia de la salvación y el acontecimiento central y decisivo en la existencia de Jesús y en la vida y en la fe de nosotros como cristianos.
El mensaje de la resurrección no se refiere sólo a Jesús sino también a nosotros los cristianos. Si Jesús ha triunfado sobre la muerte, nosotros tenemos resuelto el problema de la muerte, porque el destino de Él es también nuestro destino. 

Si Cristo resucitó también nosotros hemos de resucitar. Creer hoy en la resurrección es creer en una nueva manera de entender la vida: la de Jesús de Nazaret. Creer en el Resucitado es dar testimonio de que la vida tiene que ser vista como la vio Jesús y hacer nuestra su causa de anunciar e instaurar el Reinado de Dios en nuestros ambientes. 
Predicar la resurrección hoy es afirmar que Dios está a favor de quienes siguen el camino del Evangelio: un camino de generosidad y de servicio especialmente a los pobres y oprimidos. Dios está de parte de todos aquellos que viven y mueren por las razones por las que vivió y murió Jesús. Esta es la hermosa Buena Noticia de la resurrección de Jesús. 
Debemos recordar que el amor de Dios es tan grande que ha entregado a su Hijo  para que seamos felices; para resucitar en Cristo, necesitamos amar la vida que Él nos ha traído para poder compartir con los demás jóvenes y que por nuestro testimonio otros crean en un Cristo Vivo.
F. CONCLUSION

Si lo consideras adecuado, puedes abrir un espacio de diálogo entre los jóvenes para compartir las siguientes preguntas:

¿De qué manera sigue Jesús vive entre nosotros?

¿La resurrección de Jesús ¿qué consecuencias trae para nuestra vida y que actitudes y comportamientos nos pide?

¿Cómo podemos hacer crecer nuestra fe en Cristo Resucitado?
4. ACTUA
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Puedes iniciar este momento 
con las siguientes palabras, o algunas semejantes 

a las que te proponemos.
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Material:


     - Copias del Documento de trabajo No. 7

                - Plumas 

Motivación:

Tras la muerte, el Sábado Santo nos va metiendo en una dinámica de la vida en la que reconocemos que Dios tiene derecho a callar. Que hay que convivir con aquellas situaciones en las que uno no encuentra respuesta, no encuentra sentido. 
Siempre queremos que Dios hable; incluso antes de hacer las cosas queremos saber su significado. Soportar, callar, vivir los silencios... hace vivir una fe adulta. Además, normalmente se encuentra a Dios después de muchas historias. Es una invitación a acoger con esperanza y fidelidad en las horas grises y rutinarias, eso también es RESURRECCIÓN. 
Instrucciones: 

1. Entrega una copia de Documento de trabajo No 7 a cada participante.

2. Pídeles que contesten lo que ahí se les indica. Este ejercicio nos servirá de sensibilización como preparación a la oración. 
5. ORA
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 Material.



    - Copias del Documento de trabajo No. 7

               - Plumas 
                          

- Cirio Pascual 

                                            -Velas
La oración está preparada en dos partes, en la primera es de forma personal, 

y la segunda parte es comunitaria. 

Instrucciones:

1. Entrega el Documento de trabajo No. 8

2. Dale el tiempo que consideres convenientes para que hagan su momento de oración personal. 

3. Cuando ya haya pasado un tiempo prudente, pídeles que vuelvan a l lugar de reunión para concluir el momento de oración. 
Para concluir el tema se preparará un pequeño momento 
de meditación , proponemos el siguiente esquema.
ANIMADOR: Cristo ha muerto para destruir nuestra muerte. Pero no se quedó en el sepulcro: "Ha Resucitado" para darnos vida nueva. Con su resurrección Jesús ha dado al mundo la prueba definitiva de su divinidad y ha abierto para la humanidad horizontes nuevos en su caminar por el mundo. Adoremos y alabemos a Cristo vivo entre nosotros, entre nuestros hermanos (as), en nuestra historia de cada día.

ANIMADOR: Desde los primeros siglos el cirio Pascual es un signo de Jesús resucitado. La llama del cirio rompe las tinieblas de la noche, de la misma manera Cristo resucitado vence las tinieblas de la muerte. La luz alumbra nuestros pasos; Cristo resucitado se hace luz y camino para nosotros.
(El animador invita a los participantes a que enciendan sus velas de una vela que signifique el cirio pascual, explicando brevemente que tomamos la luz de Cristo para dejarnos iluminar por él y para iluminar a los demás. Cuando todos tengan sus velas encendidas, el animador los invita a decir primeros las peticiones ya formuladas y luego espontáneamente las que ellos quieran respondiendo todos: CRISTO RESUCITADO, SALVANOS)
Señor, luz esplendorosa que brillas en las tinieblas, rey de la vida y salvador de los que han muerto, concédenos vivir siempre en tu alabanza. OREMOS.
T. Cristo resucitado, sálvanos.
Señor Jesús que anduviste los caminos de la pasión y de la cruz, concédenos que unidos a ti en el dolor y en la muerte, resucitemos también contigo a la vida nueva. OREMOS
T. Cristo resucitado, sálvanos.
Hijo del Padre, maestro y hermano nuestro, tú que has hecho de nosotros un pueblo de reyes y sacerdotes enséñanos a ofrecer con alegría nuestro sacrificio de alabanza y los sufrimientos que nos depara la vida. OREMOS
T. Cristo resucitado, sálvanos.
Rey de la gloria, esperamos anhelantes el día de tu manifestación gloriosa, para poder contemplar tu rostro y ser semejantes a ti, y gozar contigo para siempre. OREMOS
(Se pueden añadir otras peticiones)

T. Cristo resucitado, sálvanos.
Nos unimos como hermanos (as) diciendo juntos las palabras del Resucitado: PADRE  NUESTRO…
Finalizamos con la siguiente oración:

Señor Jesús, todos los testigos nos lo dicen: RESUCITÓ. VIVE. Sigue con su Espíritu en medio de nosotros.

Nos has dado la mayor alegría de la historia. Por un instante habíamos pensado que los asesinos del justo, los torturadores del inocente, los fabricantes de mentiras, los enemigos del hombre, se habían salido con la suya.

Hemos recibido la mejor noticia de la historia, de que estas vivo y has roto el imperio de la muerte, sabemos que Dios está con el justo ajusticiado, con el que da la cara por los pobres, lisiados, maltrechos y marginados, con el que se juega la vida por el hermano. ¡ALELUYA, Por ti, Jesús, el Señor Resucitado! Porque Dios ha tomado su causa entre sus manos. ¡Aleluya, por nosotros que creemos que has resucitado y queremos prolongar tu presencia entre la humanidad, y ser los mejores testigos de que los amas y estás vivo!

AMÉN.
Documento de trabajo No. 7
Siempre queremos que Dios hable; incluso antes de hacer las cosas queremos saber su significado. Soportar, callar, vivir los silencios... hace vivir una fe adulta. Además, normalmente se encuentra a Dios después de muchas de estas historias. 
El día del Sábado Santo es un día en el que no hay mucho que decir. Es un tiempo de esperar cuando parece que hasta eso, es lo menos insensato. Es una invitación a vivir con esperanza y fidelidad en las horas grises y rutinarias, eso también es RESURRECCIÓN. 

Y tal vez desde ahí puedan cobrar sentido:



La duda



La rutina



El Agobio 


            La Soledad



El cansancio



La paciencia



El desaliento



Las pérdidas 

En vísperas de la vivencia de la Pascua, piensa en un gesto completo que pueda ayudarte a dar pasos en tu camino de conversión. ¿Qué harás para resucitar y hacer resucitar a los demás?


Documento de trabajo No. 8

1. Busca el mejor momento y el mejor lugar posibles. Cierra los ojos y ahora  a tu Padre, que está en la brisa suave y en el silencio, en lo escondido de tu corazón dispuesto. 
Puedes orar así…

“Señor Dios, acompaña mi camino, dame la luz necesaria para ver tus huellas en mi historia, dame la fuerza para seguir adelante y ayúdame a vivir con ojos limpios y corazón íntegro mi juventud. A ti que vives y reinas…”
2. Lee detenidamente la siguiente cita bíblica, y subraya la frase que más te llame la atención. 
“Ahora bien, si se anuncia que Cristo ha resucitado de entre los muertos, ¿porqué algunos de ustedes andan diciendo que no hay resurrección de los muertos? Si no hay resurrección de los muertos, tampoco Cristo ha resucitado; y si Cristo no ha resucitado, tampoco mi anuncio como la fe de ustedes no tiene sentido. Resulta incluso que seríamos falsos testigos de Dios, porque estaríamos dando falso testimonio contra él al afirmar que resucitó a Jesucristo, siendo así que, si los muertos no resucitan, tampoco a él lo resucitó. Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo ha resucitado. Y si Cristo no ha resucitado, la fe de ustedes no tiene sentido y siguen aún sumidos en sus pecados. Y por supuesto también habrían perecido los que han muerto unidos a Cristo. Si nuestra esperanza en Cristo no va más allá de esta vida, somos los más miserables de todos los hombres. 

1 Corintios 15, 12-18
3. Subraya la frase que más te llame la atención.  Procura darle unidad en torno a lo reflexionado durante este día.
4. Cuando hayas terminado, reúnete con el resto del grupo, para continuar con este momento de oración.
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